
 
 

 
 

215.  PONTIFICADO DE BENEDICTO XVI 
 

 

Nadie aguardaba reformas radicales del nuevo papa, pero esperaban que la dinámica 
propia del ministerio pudiera poner de manifiesto aspectos nuevos en él. Sus dos 
encíclicas, Deus caritas est (2005) y Spe salvi (2007), y su declaración el segundo día de su 
pontificado de su interés por la unidad de los cristianos, fueron recibidas favorablemente. 
Aun así, pronto se puso de manifiesto que Benedicto estaba abierto a la modernidad, pero, 
a la vez, no quería abandonar o descuidar nada de la doctrina y la tradición: 

 En un escrito de la congregación para el Culto Divino, del 17 de noviembre de 2006, se 
afirmaba que había que reemplazar en la consagración la expresión “por todos” por la 
expresión “por muchos”. 

 Recordó a los interlocutores ecuménicos, con un documento de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe de junio de 2007, que sólo la Iglesia católica es verdadera Iglesia. 

 Permitió, por medio de Summorum pontificum, el 7 de julio de 2007, que cualquier 
sacerdote pudiera celebrar misa en latín como forma extraordinaria. 

La polémica con los musulmanes se solucionó con una carta abierta y el viaje a Turquía. 
 
El carácter conservador de Benedicto XVI está frenando los impulsos ecuménicos y los 
desarrollos que la Iglesia estaba realizando, por las veces en que un papa ha frenado los 
impulsos de renovación de la Iglesia, los papas reciben un -4. 
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